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EXTRAVÍOS POR LAS MÁRGENES
DEL FIN DE MILENIO

NOÉ CASTILLO Al.ARCÓN Y ANA LIDYA FLORES MARÍN• 

J. Los TÉRMINOS DE UN DEBATE INCONCLUSO

Postmoderno -decía J ean Frarn;ois Lyotard hace unos diez
años- "indica simplemente un estado de ánimo, o mejor, de pen­
samiento. Podría decirse que se trata de un cambio en relación 
con el problema del sentido. Simplificando mucho, lo postmo­
derno es la conciencia de la falta de valor de .muchas actividades. 
Lo que tiene de nuevo es el no saber responder al problema del 

sentido." 1

Tal vez sea por ese componente emotivo que Lyotard admite
como parte constitutiva de la condición postmoderna, esa especie
de ejercicio del pensar desde la sensación de pérdida u orfandad,
por lo que las teorizaciones de los últimos años se nos presenten
bajo la apariencia de la dispersión y la incoherencia, como, por su 
parte, reconoce Gianni Vattimo. 

El panorama de los fenómenos socio-culturales de nuestro tiem­
po que por su carácter de extrema heterogeneidad parecen urgir 
de una emotividad dispuesta a probar la resistencia de sus propios 
límites, ha animado a muchos intelectuales -Umberto Eco entre 
ellos- a interpretar este momento como una puesta en escena 
actualizada en el gran teatro del mundo de lo que podríamos lla­
mar la "pulsión milenarista" característica del Occidente cultural 
cristiano. 

En materia de especulaciones y teorías, pues, hay para todos los 
gustos en nuestro fin de siglo; a todas ellas no las armoniza el mé-

1 Lyotard, Jean Fran�ois; R�gla.s y Paradojas, en Univn-süJad <U Mixico; Junio de 
1987; p. 3.

• El autor es responsable académico de Diplomados en la UIA-Golfo Centro;
ambos, comunicólogos y estudiantes de la Maestría en Letras Iberoamericanas. 
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todo o � �onclusión si_no el doble asunto que las provoca: un esta­
do de am�no gcncrahzado, que afirma su existencia per negatio­
nem, 2 asociado a un estado de cosas, generalizado también, que 
grita . a toda voz su naturaleza por lo menos caótica, si no es que
agónica. 

Lo que aún no queda del todo claro en dicha asociación es cuál 
de los términos de la relación es causa y cuál efecto; esto es, ¿hay 
una emotividad exacerbada por todas partes produciendo distur­
bios en el viejo orden del mundo; o es el fin de ese viejo orden lo 
que ha perturbado nuestra sensibilidad? 

La o las respuestas que satisfagan la anterior, doble, interrogan­
te resolverán también la pregunta de si, la nuestra ¿es una época 
de cambios o --como asegura Xabier Gorostiaga- es un cambio 
de época? 

Por lo pronto, lo único que podemos confirmar con respecto de 
los días que corren es que nos encontramos bajo un estado global 
-que, si lo miramos bien, resulta un buen comienzo- de "sus­
pensión del juicio", en tanto las creencias, las ideas y/o actos hu­
manos (y ahí hay otra cuestión muy sugerente) vengan a arrojar
luz sobre nuestras vidas. Por nuestra parte no podemos más que
intentar una rápida revisión, inexhaustiva,- de las versiones del
pensamiento en la "era postmoderna''.

En el nivel más simple, la reflexión postmoderna alude, desde 
su nombre, a, por lo menos, una toma de posición respecto de la 
modernidad o, para ser más precisos, a una problematización de 
la modernidad, entendida ésta más o menos como e] proceso de 
"racionalización de la sociedad" (como lo llamó Max Weber ep su 
Sociología de la Religión) iniciado en el siglo XVI y consolidado en el 
xvm, consistente en la constitución de una "arquitectura" racional 
capaz de legitimar y armonizar con validez universal todos y cada 
uno de lo gestos humanos, desde la ciencia hasta las artes, pasan­
do por la política y la economía; a todo lo cual dota de una orga­
nización en movimiento (llámcsele evolución, o dialéctica, o pro­
greso; da igual) y un sentido, aún más, un Destino (llamado 

2 "El odio sigue siendo una energía, aun si es ne�ativa o �e reacción_. No hay 
más que estas pasiones h?Y �n día: �dio, hastío, �lerg1a_. �versión, ?ece�ci��l, náu­
sea, repugnancia o repulsión . Baudnllard, Jean; Una uluma reacción vital , en El

Ángel, suplemento del diario Reforma, Octubre 16 de 1996; p. 9. 



162 Noé Castillo Alarc6n y Ana Lidya Flores Marín 

EsLado de Bienestar o Dictadura del Proletariado o algún otro pa­
raíso terrenal por el estilo). 

Pero, dejemos a un lado la ya larga, y hoy tal vez ociosa, discu-
sión sobre la idea de periodización implicada en el término "post­
modernidad" y concentrémonos en tratar de percibir los matices
más notorios que distinguen entre sí las aproximaciones de algu­
nos de los personeros más influyentes del debate postmoderno. 

Para Jean Fran\ois Lyocard, lo postmoderno, además de lo ya 
anotado, alude al "estado de la cultura después de las transforma­
ciones que han afectado las reglas del juego de la ciencia, de la li­
teratura y de las artes a partir del siglo XIX";

3 transformaciones 
que Lyotard interpreta como resultado de la incredulidad con res­
pecto de los grandes metarrelatos que operaban como soportes
del "edificio" de la modernidad, tales como el gran relato de Ja 
emancipación o el d� la realización de la razón, o el de la riqueza, 
que ya no son dignos del menor crédito y, consecuentemente, ya 
no bastan para asegurar, como pretendían, un compromiso políti­
co, social y cultural; en fin, un consenso. 

Sin embargo, no es lícito creer que la noción de la postmoder­
nidad de Lyotard es una propuesta absolutista de abolición o de­
molición de la modernidad, puesto que ha dicho incluso que lo 
postmoderno es una forma que adopta lo genuinamente moder­
no, lo auténticamente innovador; que anuncia la llegada de un 
nuevo moderno clásico con su antiguo poder, pero con nuevas face­
tas que "dará paso a una sociedad donde lo nuevo retornará con 
su antiguo poder de transformación y se expresará nuevamente en 
las vanguardias, que recuperarán su papel revolucionario".4 La 
mención de lo revolucionario en Lyotard, por cierto, tiene tam­
bién un matiz distinto de aquello que en el marco de la moderni­
dad se entiende por revolución; es decir, una ruptura que reafirma 
una tradición o, para decirlo en términos llanos, el cambio de 
todo para que todo siga igual. No, la apuesta de Lyotard por lo 
nuevo parece estar más cerca del espíritu de Nietzche, particular­
mente en lo que éste expresó con la noción del amor fati, que apa­
rece inserta en su memorable exposición del mito del eterno re-

3 Lyotard, Jean Fran�ois; lA condición postmodn-na; Ed. rei; M�xico, 1990; p. 9. 

4 Citado por Antulio Sánchez García en ''Posmodernidad y sociedad civil", en 
Topodrik,; Otoño 1988; p. 35. 
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torno� es decir, lo nuevo como "inocencia del ser", como búsque­
da de lo extraño, lo peregrino que tienta y seduce.

Quizá una necesaria revisión de Nietzche -que sigue por ahí,
esperándonos- nos ayudaría a entender mejor la siguiente pro­
puesta de Lyotard, que textualmente dice: "Hay que hacer coinci­
dir el infinito de la voluntad con la esbeltez: 'trabajar' mucho me­
nos; aprender, saber, inventar, circular mucho más. En política, la 
justicia consiste en insistir en esta dirección. (Habrá que llegar un 
día a un acuerdo internacional para reducir las horas de trabajo 
sin disminución del poder adquisitivo). "5 Sobre Lyotard y el asun­
to de la esbeltez, asociado a la cuestión del lenguaje volveremos 
más adelante, ya que es un motivo del mayor interés, dado el pro­
pósito de es.te texto. 

Gianni Vattimo, por su parte, dice que "sólo en relación con la 
problemática nitzcheana del eterno retorno y con la problemática 
heideggeriana del rebasamiento de la metafisica es que adquieren 
rigor y dignidad filosófica las dispersas y no siempre coherentes 
teorizaciones del pensamiento posmoderno".6 La postmodernidad, 
según Vattimo, anuncia el fin de todo metarrelato, ante lo cual 
propone recuperar la crítica de Heidegger al humanismo y el 
anuncio de Nietzche sobre el nihilismo consumado como momen­
LOS "positivos", como oportunidades pues, para la reconstrucción 
filosófica y no sólo como síntomas y denuncias de la decadencia. 

Vattimo renuncia a la idea de mirar el futuro bajo los presupues­
tos metadiscursivos de la modernidad, particularmente los de la 
omnipotencia de la ciencia, la idea de progreso, la de una historia 
teológica y, en general, toda metaffsica. La actitud de desconfianza 
que rezuma en su postura, adara dicho autor, no se basa en sim­
ples motivos "teoréticos", sino ante todo en razones éticas. 

La declarada vertiente ética en el pensamiento de Vattimo, que 
lo ha hecho uno de los denunciantes más radicales e intransigen­
tes de las trampas de la modernidad, le viene en realidad de su fi­
liación a la antimetafisica nitzcheana, entendida como la renuncia 
a creer en una "estructura estable del ser que rige el devenir y da 
sentido al conocimiento y normas a la conducta",7 pero no "por 

5 Lyotard; "Reglas y Paradojas"; p. 9. 

6 Vattimo, Gianni; El fin cú la modrrmdad; Ed. Plancta-Agostini; España, 1994; p. 9.

7 Vattimo, Gianni; 1A s1culmización tÚ la fil.osofia (Hffl7!ffléubca y posmodnnídad);

Ed. Gcdisa; España, 1992; p. 64. 
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de conocimiento", porque, si fuera así, "seguiríamos es-razones 
f' 

. 
d , 

tando prisioneros de otra meta 1s1.Ca, e una teona que opone una
'verdad verdadera' a los errores que se deben desenmascarar, con
l se perpetúa el J·uego del que queremos apartarnos por me-o que

f' . ,, 
d . 

dio de nuestro alejamiento de la meta isI.Ca '. ;s ecir, no se trata
simpl.emente de dictami�,

ar si tal o cual cuestlon es valederan_i:nte
un asunto, para la reflex1on filosófica ---:e.o

rno preten_de el positivis­
mo-, sino una separación de la metaftsICa por motivos y meqian­
te una actitud práctica, casi con c�rácte� de u��encia. Ello, por
cierto, nos hace recordar, a benefic10 de 1lustrac1on, el deseo ínti­
mo de uno de los provocadores más importantes del pensamiento
postmoderno, Michel Fouc�ul�, expresado así en una entrevista de
1975: "Me gustaría que mis libros fueran ( ... ) cocteles molotov, 0

campos minados; quisiera que se autodestruyeran después de usa­
dos, como los fuegos artificiales. "8

Lo postmoderno para Vattimo, en fin, ilustra el punto más leja­
no al que llegó el proceso de secularización, que no puede seguir 
avanzando por la pérdida de sentido de lo nuevo, y por el "olvido 
del ser" que han ·provocado la ciencia y la técnica; lo postmoder­
no, entonces, anuncia el fin de la historia y el surgimiento de una 
era posthistórica, en donde todo referente es excluido; lo postmo­
derno como la última "chance" del hombre para experimentar 
una nueva posibilidad original de existencia capaz de salvar lo 
poco que aún queda del ser, mediante el camino de una "acepta­
ción-convalecencia-distorsión" como mecanismo de desenmascara­
miento ante el riesgo de previsibles recaídas en las estrategias, a 
menudo sutiles, de la modernidad. 

Como puede notarse, hay claras afinidades en los términ�s del 
acercamiento a lo postmoderno entre Vattimo y Lyotard, lo que 
permite asociarlos en el mismo "frente" del debate intelectual en
el período postmoderno. Ante esta noción de la modernidad
como proyecto agotado y visto este agotamiento como una autén­
tica liberación, encontramos a Jürgen Habermas para quien la
modernidad es algo digno de rescatarse.

Habermas percibe que el problema central que enfrenta el pro­
yecto de la modernidad radica en la perversión que de las esferas

8 Citado por Jorge Guillermo Merquior en Foucault o el nihilismo de la ait,draEd. FCE; México, 1988; p. 220.
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de racionaliz_ac�ón (het�encia del Iluminismo) han hecho los gru­
pos de cspcc1a_h:tas, qu�encs han terminado por manipularlas a tí­
tulo de cx�lu�1v1dad, c.hstancian<lo de la cultura al público en ge­
neral, convll'tténdola en patrimonio de una élitc. Para Habermas,
así, el problema se reduce a una desviación de la concepción ilus­
trada de poner el mundo en manos de un equipo de especialistas
diversos, que presumiblemente darían paso a una sociedad iguali­
taria y libre, sueüo que acabó conviniéndose en pesadilla, ya que 
la especialización científica, cultura), artística y política trajo como 
resultado un empobrecimiento vivencial del hombre. 

La invitación de Habermas es a mirar a la modernidad como 
un proyecto inconcluso, puesto que sus promesas de libertad de 
expresión, no violación a los derechos humanos, igualdad, etcéte­
ra, aún no se han realizado en la práctica. Lo que hace falta, se­
gún su interpretación, es alcanzar la constitución de una sociedad 
racional que recoja los principios libertarios y de igualdad de la 
utopía modernista. 

Y ya, con el impulso de las anteriores reflexiones, Habermas se 
permite acusar a los defensores de la postmodernidad de ser un 
lasu·e contra las posibilidades de revitalizar los valores cenitales de 
la modernidad, ya que le parece que bajo las propuestas de Lyo­
tard, Vattimo y compaüía yace una actitud políticamente confor­
mista, reaccionaria y conservadora, que intenta anular las posibili­
dades de renovación del proyecto ilustrado. 

Lyotard -vale decirlo- no se ha quedado callado ante la dia­
triba habermasiana; le ha contestado, no sin sorna, diciéndole que 
cuando él y, en general, los filósofos alemanes o norteamericanos 
(Daniel Bell entre los más destacados), les "da lecciones de pro­
gresismo ( ... ) en non1bre del proyecto de modernidad, se equivo­
can gravemente sobre aquello que se cuestiona en la modernidad. 
No eran ni son (pues no se ha terminado) simplemente Las Luces, 
sino la insinuación del 'querer' en la razón",9 esto es, la inclina­
ción de la razón a ir más allá de la experiencia -sobre lo cual ya 
hablaba Kant. 

Dejemos hasta aquí nuestro breve recuento de las alternativas 
del pensamiento en el período postmoderno, bas�e agregar que, 
en torno de los nombres ya mencionados o, meJor, de las dos 

9 Lyotard; "Reglas ... "; p. 8. 
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Detrá, de este asalto del capitalismo, que terminará por deses­
tabilizar las obras vivas de lo social -añade Lyotard-, hay una 
chata noción sobre el lenguaje que lo considera nada más que 
como un 'insu·umento de comunicación'. No hay tal, corrige, el 
lenguaje es "un muy complejo archipiélago compuesto de domi­
nios de frase, de regímenes tan diferentes que no es posible tra­
ducir una frase de un régimen (descriptivo, por ejemplo) a otro 
(valorativo, prescriptivo)". 12

La postura del pensamiento postmoderno frente a la 'apropia­
ción' del lenguaje por la razón moderna es irreductible; el papel 
de los pensadores contemporáneos consiste, según dicha vertiente 
intelectual, en criticar la pretensión de 'performativizar' el lengua­
je, en revelar una opacidad irremediable en el seno mismo del 
lenguaje. "La hipótesis subyacente al trabajo del artista, del filóso­
fo o del sabio es que ( ... ) el lenguaje es autónomo y que el servi­
cio que ellos le prestan consiste en decodificarle sus secretos."13 

La actividad de las ciencias y de las artes debería, entonces, se­
guir consistiendo en producir paradojas; en hacer posible el naci­
miento de obras necesariamente desconocidas, cuya función con­
siste en experimentar las propias reglas a las que obedece el 
lenguaje. 

Lyotard, a propósito, reconoce por lo menos dos grandes gru­
pos de frases, subyacentes a las actualizaciones del lenguaje: unas 
que obedecen a las reglas de verdad y falsedad, y otras ruyas re­
glas son las de lo justo e injusto. No es posible -asegura categóri­
camente- traducir de un grupo a otro. 

Como podemos percibir, en el énfasis de Lyotard sobre el ca­
rácter 'paradojal' del lenguaje, en la insistencia característica del 
pensamiento postmoderno sobre las 'inconmensurabilidades', hay 
un claro eco de la desconfianza nitzcheano-heideggeriana sobre 
todo género de absolutización. De esta vena, que bien podríamos 
calificar de 'incombustible', de la postmodemidad ha surgido una 
nueva producción estética y una nueva reflexión sobre el arte que 
pueden interpretarse, si admitimos en todo ello un componente 
liberador, como una 'aventura de la diferencia', como una búsque-

12 Ibid; p. 9.

13 Ibid; p. 4.
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lo O no decirlo. Ya no somos nosotros mi·smos e d . a a uno recono­
cerá a los s_uyos. � os hTan_ ayudado, aspirado, multiplicado". 11

En _la misma _lme�, J uho Ortega ha_ hecho notar el carácter oral,
inclusivo, au tobi?g�afico, de la narrativa postmoderna; una suerte
de auto-referenciahdad que es en realidad una "textualidad abier­
ta hacia la historia, las �lt�ras y las lenguas, hacia lo otro y los
ou-os -ese actual protagomco lector, y actor, de estos textos sin
otro centro que su lectura, Y u1yo escenario es la postmodernidad
0 sea la historicidad de lo nuevo".18 

También el viejo problema de la estructura literaria es motivo
de una nueva mirada desde la perspectiva postmoderna; lo encon­
tramo� �soc_iado a la problematización de la noción de autoridad y
de ongmahdad autora} ya perfilada, en el fondo de lo cual hay 
una problematizaci�n de la lógica binaria 'sujeto-objeto', que está 
en la base de los discursos de la modernidad, a lo cual se opone 
ahora la comprensión de todas las diferencias como siempre múl­
tiples y provisionales. 

En la ya mencionada introducción a ese libro bizarro que lla­
maron Mil Mesetas, Deleuze y Guattari, a propósito de lo anterior, 
dicen: "Un libro no tiene objeto ni sujeto, está hecho de materias 
diversamente formadas, de fechas y velocidades muy diferentes. 
Cuando se atribuye el libro a un sujeto, se está descuidando ese 
trabajo de las materias, y la exterioridad de sus relaciones. Se está 
fabricando un buen Dios para movimientos geológicos. En un li­
bro, como en cualquier otra cosa, hay líneas de articulación o de seg­
mentaridad, estratos, territorialidades; pero también líneas de fuga, 
movimientos de desterritorial_ización y de desestratificación. " 19

Lo anterior ya nos provoca una imagen muy distinta de la es­
tructura que subyace en la literatura postmoderna; no es la ima­
gen del 'libro-raíz' (para uti�izar la figur� �ug�1:ida por Deleuze y
Guattari), según la cual el libro es una imitacion del mundo, del
mismo modo como el arte es imitación de la naturaleza, y cuya ley
rectora es la ley d� la reflexión: 'lo Uno que devien� Dos'. Sie�­
pre que encontramos la fórmula anter_ior u otra parecida, enuncia­
da en cualquier situación -nos previenen los autores-, estamos
ante el pensamiento más clásico y más razonable, más caduco,

17 Deleuze y Guattari; op. cit.; p. 9.

18 Ortega, Julio; op. cit.; p. 4.

19 Deleuze- y Gauttari; op. cit.; pp. 9-1 O.
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más manoseado. La lógica binaria contra la que se nos alerta es la
realidad espiritual del libro-raíz, pero también la fónnuJa explica­
tiva de la mayoría de las ciencias 'más avanzadas', la lingüística
clásica, por ejemplo. 

Hay otra noción del libro contra la que enderezan sus baterías
Deleuze y Guattari, la llaman -para continuar con la imaginería
botánica- 'sistema-raicilla, o raíz fasciculada', que es aquella don­
de la raíz principal ha abortado o se ha destruido en su extremi­
dad; en ella viene a injertarse una multiplicidad inmediata y cua­
lesquiera de raíces secundarias que adquieren un gran desarroJlo. 
La impresión de heterogeneidad de este tipo de libros es, sin em­
bargo, engañosa; la raíz principal permanece ahí, pese a abortar, 
como un )azo de unidad en el pasado o en el futuro, como posibÍ. 
lidad necesaria. 

Esta segunda modalidad de libro se antojaría, en apariencia, 
más compleja y Justiciera', sin embargo el inconveniente es que 
retiene en su esencia el binarismo moderno, es decir, la preten­
sión casi supersticiosa de complememariedad entre unos presun­
tos sujeto y objeto, de una realidad natural y una realidad espiri­
LUal. En fin que, con variantes, sigue siendo ésta la vieja idea 
convencionaJ del libro como imagen del mundo. 

A modo de ilustración podemos decir que, en el ámbito de las 
ideas, la actitud de Habermas se identificaría nítidamente con la 
anterior imagen; asimismo, el modo como nació y creció la litera­
tura del Boom, a partir de la crisis de la narrativa europea, pero 
fiel a su tradición (virtudes y taras incluidas) es un buen ejemplo 
del fenómeno a que se alude. 

El modo de escapar de la trampa que persiste en las dos ideas 
del libro (que finalmente son dos ideas del mundo) antes mencio­
nadas no es simplemente --dicen Deleuze y Guattari- gritar 
"iViva lo múJtiple!", sino en hacer lo múltipk, "pero no añadiendo 
constantemente una dimensión superior, sino, al contrario, de la 
forma más simple, a fuerza de sobriedad, al nivel de las dimensio­
nes de que se dispone ( ... ) Sustraer lo único de la multiplicidad a 
constituir ( ... ) Este tipo de sistema podría denominarse moma . ., 20 

En el tipo de estructura rizomática que proponen Deleuze 
Guattari para hacer la literatura de la diferencia, cualquier punto 

20 fdcm; p. 12. 
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del rizoma puede ser conectado con cualquier otro, y debe serlo 
(a eso_ los autor�s lo llaman Principios de Heterogeneidad y de
Conexión). Implica que cada rasgo de la escritura no remite nece­
sariamente a un rasgo lingüístico: eslabones semi6ticos2 l de cual­
quier naturaleza se conectan en él con formas de codificación muy 

diversa, eslabones biológicos, políticos, económicos, etc. .. ponien­
do en juego no sólo regímenes de signos distintos, sino también 
estaLutos de estados de cosas. Es decir, la idea del libro, como la 
del lenguaje, como un 'archipiélago' (favor de recordar lo dicho 
por Lyotard), donde lo múltiple es tratado efectivamente como 
sustantivo, como multiplicidad que deja de tener relación con lo 
Uno como sujeto o como objeto, como realidad natural o espiri­
tual, como imagen y mundo. "Las multiplicidades son rizomáticas 
y denuncian las pseudomultiplicidades arborescentes."22 

Asociado a la noción de multiplicidad antes perfilada, se en­
cuentra lo que los autores expresan del modo siguiente (y que de­
nominan Principio de Ruptura asignificante): "Frente a los cortes 
excesivamente significantes que separan las estructuras o atravie­
san una. Un rizoma puede ser roto, interrumpido en cualquier 
parte, pero siempre recomienza según esta o aquella de sus líneas, 
·y según otras. "23

Es la anterior característica, en particular, la que le puede dar a 
la literatura postmoderna, y en general a las iniciativas culturales 
de este período, su enorme capacidad de supervivencia y produc­
tividad; la ausencia de una sola raíz que pueda ser cortada, con la 
consecuencia de la muerte del cuerpo que nutre, hace casi imposi­
ble la extinción de los 'organismos' postmodernos. 

Además, un rizoma no responde a ningún modelo estructural o 
generativo. Es ajeno a toda idea de eje genético, como también de 
estructura profunda, ya que tales ejes o estructura son ante todo 
mecanismos de calco susceptibles de ser reproducidos hasta el in­
finito. Sobre tal cosa Deleuze y Guattari han dicho que tanto la 

21 Por eslabón semiótico se entiende algo así como un tubérculo que aglutina 
actos muy diversos, lingüfsLicos pero cambié1_1 perceptivos, mímico�, gesruales, co�i­
tativos. Al hablar de ello Deleuze y Guattan afirman, contra lo d1ct.ado por la lin­
güística moderna, que "no ha)' lengua en sí, ni universalidad del l�ngu�t• tan sólo 
hay un cúmulo de dialectos, de patois, de argots, de lenguas especiales. Deleuze y 
Guattari, op. cit., p. 13. 

22 Ídem; p. 14. 
23 Ibídem; p. 15. 
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. 1 psicoanálisis tienen por objeto un inconscient lingüísuca �omo � 1. zado en complejos codificados, dispuestos 
e 

. 1tat1vo Cl ista 1 ' . 
, . 

en rept esei , . 
' 

d. tribuido en una estructura smtagmatica. La fi . geneuco o is 
I . -1· . 1-un eJe

. 1. .. , tica tanto como de ps1coana 1s1s es la descri r dad de la mgu1s . , d l . p-na 1 ' 

d de hecho la compensaCion e re ac1ones inter · , 1 de un esta o ' . . -ci01_ . 1 ploración de un mconsc1ente oculto en lo b•et1vas o a ex 
d 1 I . 

l s su J ' 

de la memoria y e enguaJe. E problema e1 oscuros recovecos , . . 1 
ecial en el psicoanahs1s, es que se parte del su.todo ello, en esp 

b' d l·si· s- de que hay un o �eto que puc e ser conocí-puesto -en cr 
d 1 . .d y curado · sin embargo que a a pregunta insoludo mterve111 ° ' ' • 

. . 1 etlte ¿puede conocerse la locura desde la cordura:> blcde s1,1eam , . . · 
Por eso el sistema de nzoma planteado es muy diferente, es, 'calco' "Hacer el mapa y no el calco ( ... ) Si el mapa se'mapa , no · 

l • 
opone al calco es preci��mente porque está Lota mente on_cnt.ado
h . expei··1·111entacion real. El mapa no reproduce un mcons acta una , 
. ( ) El mapa es abierto, conectable en todas sus dimensio-etente ... . .. 

nes, desmontable , alterable, susceptible de rec1b1r constantemente
modificaciones. Puede ser roto , alterado, adaptarse a distintos
montajes, iniciado por un individuo, un �po , una formación so­
cial. Puede dibujarse en una pared, concebirse como una obra de
arte, construirse como una acción política, o como una medita­
ción. "24 

III. UN EPÍLOGO QUE NO ES TAL
Queden hasta ahí los anteriores referentes teóricos que pueden 

ayudar para acercarnos a algunas de las manifestaciones de la cul­
tura en el período postmoderno, particularmente a la literatura y 
en especial a la que se está produciendo en Iberoamérica. 

De México hasta Argentina -Brasil incluido, por supuesto-, 
comenzó a integrarse (con particular consistencia desde la década 
del setenta) un corpus de obras, nacidas según parece, de la con­
ciencia de la crisis de la modernidad; escritas, se diría, desde la 
fractura de los grandes relatos de Occidente. 

El modo de afirmarse de estas nuevas voces narrativas ha sido 
doblemente problemático : Primero, porque como hemos visto, lo 
han hecho mediante una puesta en crisis de los 'grandes mitos' de 
lo literario, específicamente las nociones de autoridad y originali-

24 Ibídem; pp. 17-18. 
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dad autoral asociadas a la naturaleza de la prod ·, é · e 
. ' e UCClOll CSl llca Se-

gún la modermdad, ª lo cual han opuesto las nociones de inter-
1ext�1�lidad, cit_ación Y parodia;_ al tiempo que han problematizado
la v1cJa crce_�cia en la separación entre el arte y la vida, y por lo
tanto, tambien han puesto en duda la presunta escisión entre el
placer estético y sus consecuencias políticas.

Segu_ndo, Y como co_nsecuencia de lo anterior, porque han
irrumpido_ �n escena bcljo la forma de una n1ptura con respecto
de la trad1c16n coronada por los miembros de la llamada 'genera­
ción del medio siglo', esto es, los escritores del celebrado Boom de 
la literatura iberoamericana, quienes durante más de treinta años 
incubaron un gusto literario entre el público, que ha sido tan ex­
haustivo como totalizador (que ha tenido, hay que decirlo, el efec­
to de un imperialismo), hecho a la medida del afán universalista 
que motivaba sus creaciones; por ello no debe extrañarnos el ges­
to de incomprensión, cuando no de franco rechazo, con que fue­
ron recibidas las primeras obras de los nuevos narradores; ni qué 
decir de la reacción mostrada por los cinco consagrados, quienes 
les arrojaron a diestra y siniestra -lo hacen todavía, y es previsi­
ble que lo seguirán haciendo- calificativos infamantes, desde 'lite-

' 1 'b 
' ratura menor iasta asura . 

Lo anterior es indicio de una problemática central para el de­
bate contemporáneo sobre la cultura: para comenzar, revela una 
cada vez más flagrante incapacidad de los presupuestos teóricos 
tradicionales (caracterizados por el gusto irremediable por las cer­
tidumbres propio del pensamiento moderno, que sólo rivaliza con 
su temor a las inconmensurabilidades) para dar justa cuenta, o a]
menos intentarlo, a los nuevos esfuerzos por releer y resignificar
el mundo de] hombre. 

También se pone en evidencia el carácter deliberadamente

marginal de los nuevos movimientos culturales; una marginalidad

nacida de la pérdida de sentido, y de atractivo, de las viejas figu­

ras de autoridad depositarias de] poder, así como de un penoso

descubrimiento de las diferencias como un algo siempre múltiple

y provisional; esto es, una mirada sobre 'la realidad' que la descu­

bre como algo no dialéctico y, por lo tanto, reacio a seguir siendo

tratado por las ciencias como un objeto susceptible de ser repre­

sentado y cuyo funcionamiento puede ser simulado.
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El debate esbozado a lo largo de las líneas anteriores e::;tá toda­
vía muy lejos de concluir. Por lo pronlO hay que aprender a dis­
frutar el raro placer de vivir en un tiempo cuya belleza Je está
dada por su aire fronterizo, provisorio, turbulento. 


